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Ja  copia, '^e  um.  carta  de  un  ofidatÜeíaémioñdelsr.  Lobato. 

..    l^licho"fl)enos,quí;  ap?  quiera  persuadir  que  se  paraliza  í>]co- 

jpíjt^lo^ei^dejgetaf^CQ  ,^ J^,  ;Rerai)sula,(iue  acab*  dfe -¿b^üryefíe 
iW%.#.:íie^  »W^!ie^;d.q^;Pgsos,,^^api4^  a  losVsféi  íje'núlilica- 
-np?^.que..qrej^tin.graegeíirse  urí^  pofiíJáridád  necia  décré-- 
^fWdoruna  Mb&tX^M^^m<m  Ae  plaías,  deJküdo  exauS- 
ta  la  sustancia  del  Imperio  solo  por  corifradécu-  !aV  wóvideh'. 
•m  ^  íM»^fíí<>.J!b^Wa^p£   §Ulos^.,res.,esporfá¿rt^^^^ 

,f;Q^„Sus., capitales  el  Goíner^io"  ^^ítirñó  ytrtifStre;  riio  hübié- 
rja-Jlegado  ese  «lóménto  fatal  .^e  echar  máni)  de  Ift  rat.-m 
l9antidad^de  un  millón  de  presos  p^ira  cubrir  las  in?vitab1e*s 
necesidades  ¿el  ^v^}^,.  %'gm^^^^iM^ 

•cornfirqfx  ,^tq:MitÍon  ji^íídacf  ;#'  Vod^ l¿"%'^6ií;'Íba  á  en- 
la  suma  aé  fós  cieiíifo  y  l&ms  íaílídiiés  'espártírábs  á'lb 
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península,  sin  otro  'principio  que  la  rivalidad  o  el  odio  for- 
mal de  los  españoles  á  nuestras  nuevas  instituciones  hacién- 
donos una  guerra  mas  ruinosa  que  la  de  sangre;  y  si  es- 
tos son  los  principios  del  sr.  Santana  para  apoy  ar  s  u  repübli- 
canismo,  no  hay  duda  que  tienen  los  republicanos,  una  gran 
cabeza,   digna   de  ser  dorada   á   fuego. 

Entre  las  sabias  providencias  del  sr.  Iturvide,  ésta  pun- 
tualmente es  la  que  mas  deben  apreciar  los.  patriotas  zelo- 
*sos  del  bien  de  su  pais;  por  que  todo  méjica|io  es  capaz  de 
convencerse,  sí  medita  un  poco  y  sabe  raciocinar,  que  íá 
espatriacion  de  los  capitalistas  llevándose  sus  capitales,  es 
tanto  mas  útil  á  la  patria  adoptiva,  como  perjudicial  y  fu- 
nesta á  la  patria  abandonada,  como  demuestra  el  sabio  J.  B« 
Say.  Por  manera  que  los  representantes  del  piíeblo  mejicano 
que  tanto  resistieron  las  primeras  providencias  de  nuestro 
libertador  sobre  la  esportácion  de  capitales  de  los  españo- 
les, parece  que  no  se  propusieron  otra  cosa  que  remachar 
nuestros  grillos  y  multiplicar  los  medios  de  asegurar  nuestra  de- 
pendencia y  esclavitud  de  un  modo  mas  perjudicial  que  el  del 
gobierno  anterior,  en  que  eran  tan  raras  estas  espatriaciones  de 
capitalistas.  Esos  sres.  republicanos  tan  amantes  de  su  patria, 
no  hicieron  mas  que  sacrificái:  á  ¿u  nación,  haciéñyóíá  volver  a;l 
estado  mas  vil  en  que  puede  versé  una  colonia  acometida  por 
aventureros,  que  sin  traer  de  su  pais  natal  otro  capital  que  su  cu- 
erpo desnudo  y  miserable,  tal  vez  su  rapiña  ó  el  espíritu  de  enri- 
quecerse tiranizariíto  á  los  indigenas,  se  llevan  después  la  par- 
te mas  considerable  de  los  productos  coloniales.  La  plata 
y  el  oro  es,  ha  sido  y  será  en  muchos  años  el  primero  y 
principal  producto  de  nuestro  pais;  y  si  este  se  estrae  en 
circunstancias  de  la  mas  enorme  paralización  en  nuestras 
minas,  gracias  á  los  reboltosos  republicanos,  jcual  será 
nuestra  suerte? 

Muy  lejos  el  brigaaiér  Santana  de  reproba  r  esa  me* 
dida  de  nuestro  gobierno,  que  no  perjudica  ningún  derecho 
positivo  de  propiciad  puesto  que  la  nación  ha  de  pagar  esos 
capitales,  sin  interrumpir  su  circulación  como  se  ha  verifi- 
cado, debia  ponerla  como  base  de  su  soñada  exaltación  al 
republicanismo.  Nuestro  gobierno  desde  un  principio  debia  ha- 
ber hecho  lo  que  los  peruanos,  que  nó  dejaron  salir  ni  un 
real^j}j^.^^,^Q^^  pue3    de    otm    SMerte .  «erw 


é  insignificante    nuestra    independencia.   Per     nada  de  esto 
estuvo  al  alcance  de  ios  diputados  republicanos  embelezados 
con   sus  quimeras  de  republicanismo.  En  nada  pensaron  mas 
que  en  inventar  formas  anárquicas  é  inconsistentes  para  fun- 
dar   uñ    gobierno    quimérico,  sin  orden  ni  concierto   en  el 
equilibrio  de  los  poderes.   Y  porque   nuestro  libertador   em- 
prendió el  remedio  oportunamente,  porque  restableció  el  orden 
para  asegurar  por  grados  nuestra  libertad  bajo  un   gobierno 
representativo,  procurado   en  la  calma  de  los   atolondramien- 
tos consiguientes  en  un   pais  en  que  aun  no  es  posible  fijar 
las  ideas   de   una   verdadera  libertad   sin  tocar  extremos  pe^ 
ligrosos,   se   quiere    persuadir  que   no  piensa  mas  que  en  ti- 
ranizar á  su  nación,  convirtiéndose  en  déspota.  ¿Qué  leyes  ar- 
bitrarias ha  dictado  qué  planes  ha  seguido  sin  consultarlos  con 
la  opinión  pública  de  todas  las  provincias  que  con  el  mayor  en- 
tusiasmo han  ratificado  sus  votos  por   la   monarquía   consti- 
tucional, coronando  sus  cienes  con  la  investidura   mas  difi- 
cil  del  imperio,   para  que  el  furibundo  Santana  y   otros  ato- 
londrados como  él  se  atrevan  á  calumniarle  con  tamaña  im- 
postura?   Nada,  mi    querido    amigo,   hay  hombres  que  solo 
han  nacido  para  esterminar  con   sus  locuras,  con   sus   erro- 
res,  con  su  ignorancia,  y  tal  vez  con  sus  funestos  talentos;  pe- 
ro es  necesario  que  nos  unamos  para  resistir  á   estos  genios 
fatales,  y  hacer  con  nuestras  virtudes  que  por   una  oposición 
recíproca  queden   envueltos  en  sus  propios  lazos.    Cada  gol- 
pe de  estos   debe  ser  una  lección  para   los  pueblos  que  no 
deben  dejarse  alucinar  de  una  falsa  libertad,  cuyos  pasos  van 
marcados   con  la  desolación,  la  sangre   y  los  sacrificios  mas 
terribles  déla  verdadera  libertad.  Y  lo  peor  es,  que  sea  cual 
fuere  el  resultado   de  estas  desavenencias,  nuestros  principa- 
les  enemigos  sacan   siempre   partido   de   ellas,  porque  como  ^ 
decia  el  sabio  Vidaurri  á  Fernando  VII:  los  españoles  nun- 
ca han  tenido  otro  ejército    mas  seguro    en    las    Américas 
que  la  división   de   los  americanos   entre  sí.  Esta  es  la  úni- 
ca que  ha  dado  á  los  españoles  el  predominio  sobre  los  me-' 
jicanos   desde   que  con  los  republicanos  tlascaltecas  pusieron 
el  yugo   á  los  valientes  subditos   de  Moctezuma  y  á  los  tías-  - 
caltecas  mismos  por  traidores  á  su  nación.  ' 

^     Unámonos,  mi  Rafael,  unámonos  á  nuestro  emperador,  que" 
tantas  pruebas  h^  dado  de  que  üq  quiere  mas  que  el  biea 


de  sfif  pa*ría  cktíéntado  eh  una  liber^a^  tacií5?ña1  y  justa,  íuál 

í^s   la  que  solo  resulta  déla  subordivmcion  al  órd^n  y  alas 

,Jeyes,  Nuestra  profesión  está  hoy  mas  empeñada  que  nuacaa 

mi  sacrificarnos  por  consumar  la grande  obra  de  nuestra  inde- 

ipendmcia  por  la  que  hemos  trabajado  tanto  desde  que  nos 

muimos  á  }os  primeros  héroes  de  la  patria.    No  demos  el  pía- 

«cer  á  los  españoles  de  que  confirmen  i^u  opinión  de  que  nosotros 

jBomos  incapaces   de  gobernarnos  sino  es  con  la  ley  del  garrote 

eiírapeo.  No  ¿preparemos  el  triunfo  á  nuestros  enemigos  con 

nuestras  divisiones,  intestipas/tan  ^um^tts>k  los  pneblus,  yen 

aínas  eircunstan.eifts  tan  criticas  lídMerK)   fas  presentes,  en  qué 

ífinto  se  preparan  para  engañgirnós,'Sorpre?sdernos  y  tírainzar- 

nos  á  .su  sabor,  sobre   nuestra  jruina,  y  ejerciendo  las  rengaa*- 

zas  *nas  atroces^  >')íir  [d 

.    >    íd&l  sr.  Lobato  ha  contestado  como  merece  al  vil  Santaná, 

.y  ítodos  reatamos  Jleníos  del  mas  puno  e«tnsiasino,'como  supon- 

.go  que     k>    feí^arás    tu,    y   espero    d»rte  up   abraxo,  en  la 

ANÉCDOTA, 

SimQU  ííp?feá  de  S.  Antaróa  Nabanclre  juris^iecien  de  Saatñ?* 
Ana  d^  >9Q!ra  J 00  íifios^  se  llegó  el  náeTCoJeSi2©:deMcic>ri?iente-& 
la  tienda  fe  don  José  Aua&t^^ip  JEscdante,  traym^ídí)  mi  toro  cayo 
í[iaBo^3upo  i&l .  si%  &ii^dico  á(Hi  Juaa,' José  Leal  y  ptro^;  y  er^y^adose 
¿venia /á  vendwlo  para  lus  eorridras  que  e8?taba  dando  rfel  indicadp 
Escalante  en  absejqiíiio de-la  pro(clftmaí5Í9n  y  jura  dfe  nuestro  empe* 
^'adqr^se  le  »,4iJQ:  que  no  ^^e-e^pf*afeaí,ííílibuen  aivcig^n©  re^ 
Yq  ^Q  vengo  h  vp^def  swf^o  iñidm^:  Wii  f0to.  frf^  r)Wlde  pam  /b 
celÁbridaíi  4f^:$^:  M-  ¡f^  r^W  '^ctvé^^^^^^^9^^^  ^^^  al  gmndf 
j(l0^SJ^II^y^^:^  \y^:no^fS  rqpm  me  prm\i  delrguMo  úeemr 
ijibmf'<%^9S'ju8t^^  r€£osyosrq^€  mlefmt^n  w^is  <migoshs  sm^^'íu 
pistas.  Thdos  lQ$[quemven  ei^-midtio  smi  .san/«ms¿a5,  JEste 
rasgo  patriqtico  servirá  de  rfiCMatesto,  al  observador  ii^erto  e^i 
el  yucateeo  .^fira  qu€¡  elapíil^io^  cpneMa  q^íie  Ja  «);piaío« ^s  i^^ 
Yeiijeihíe;  puede  sofocarse  ooa  la  liie.rza^  ó  eorvf^iTi^^^  :^^^i^ 
qro^   j)^a^al^fiíi   pi  e válese   y  ^yea^^  ^^garse:  ej>pq^if 

^í  eieío.^Ha^a  ju3tieia  á  io3ii¿n|i^anísta^,  que  lia  .tres  aiíqsresf^ 
tan   sufriendo)   la   más  i^n placable  ¡perseGUcion.' 

Derrotaton  á  jí^Qpez  Santaaa,    sigifen    las  ^^^^^.  en   sa^ 
Jüau,,y  í5e  buQÜip  á  di^íj»^..^^^^^         se  i^?|y?íltfifi^^^  ^^ 

ipe;  ^omvi^,¡mm         ..    \  „  ubíib   mi  i  p^nfl» 
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